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Joven Curada de una 
Ulcera en el 

Estómago 

L A PEQUEÑA aldea de 
Landujan, Francia, ha sido 
teatro de un hecho mila­

groso obrado por la Teresita en 
la persona de Florentina Lefeuvre, 
una joven criada que padecía de 
úlcera en el estómago. En testi­
monio de su gratitud la joven dió 
a publicación el hecho, el cual va 
firmado por su hermano y cuña­
da, y en una nota que vá al pie del 
relato confirma la veracidad del 
hecho el P. J. Leroy, párroco de la 
aldea. Aquí va el relato hecho 
por Florentina: 

"Estando yo trabajando en ca­
lidad de sirvienta, comencé a su­
frir molestias en el estómago y 
también me sobrevino una tos 
pertinaz. Como no tenía recur­
sos no pude dejar el trabajo. Po­
co a poco fuí empeorando: además 
de los dolores del estómago rete­
nía con dificultad la comida, de-

volviendo a menudo el alimento 
que tomaba. Recurrí a un mé­
dico y éste me dijo que necesitaba 
descanso, pero yo no lo hize caso 
y continué trabajando hasta que 
totálmente me ví obligada a sus~ 
penderlo. Mis buenos jefes lla­
maron en consulta a dos médicos, 
quienes después de examinarme 
declararon que padecía de una 
anemia aguda y de úlcera en el 
estómago, diciéndome que no to­
mara mas que leche como alimen­
to. Pero ni ésto podía mi estó­
mago retener, y entonces me tu­
vieron a dieta de agua destilada y 
hielo, mas a.un ésto devolví. Cre­
yeron todos que me moría, y mi 
herman-0 a fin de poderme dar 
mejor cuidado hizo que fuera 
trasladada a su casa. Pasaron 
unos cuantos días y yo seguí de­
bilitándome. Llena de confianza 
rogué a mi hermano que escribie-
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ra al Carmelo de Lisieux, supli­
cando ofrecieran una novena por 
mí a Santa Teresita del Niño Je­
sús. Al principio de la novena, 
que yo también hice, fueron más 
agudos mis padecimientos, y el 
párroco de Landujan viéndome 
tan mal, me administró los Ulti­
mos Sacramentos. Sin embargo 
no había yo perdido las esperan­
zas y estaba casi segura que nues­
tras oraciones serían escuchadas. 
Llegó el último día de la novena 
y yo me sentía tan mal como en 
los días anteriores. A la tarde 
traté de levantarme, pero inútil­
mente. Pero a eso de a las tres, 
sentí de pronto como si una mano 
invisible me hubiera tocado lige­
ramente la parte afectada y joh 
alegría! me sentí curada. Llena 
de gozo me puse de pie y pedí ali­
mento. Me trajeron pan y man­
zanas y sin preámbulos me puse a 
comer. Sentía el estómago ad­
mirablemente bien y por vez pri­
méra no devolvi el alimento. Ya 
no volví a acostarme hasta a la 
noche, y al día siguiente me dí un 
paseo a pie, sin haber sentido fati­
ga alguna. Me sentía tan bien 
que quise ponerme a trabajar in­
mediatamente, a lo que se opuso 
mi familia por temor de que me 
volviera el mal. Sin embargo, 
después de algunos días de des­
canso volví al servicio de mis an­
teriores amos, hallándome al pre­
sente perfectamente bien de sa­
lud. Estoy agradecidísima a mi 
celestial Protectora. 

(fdo.) Florentina Lefeuvre." 

A continuación firman también 
los parientes de Florentina, decla­
rando su cuñada, Clementina 
Briand, que durante las cinco se­
manas que estuvo cuidando a Flo­
rentina, no vio en ella ni la más 
leve mejoría,. encontrándola de 
pronto completamente curada en 
el último día de la novena que 
por ella habían hecho. 

---·..tjp·---

El amor necesita rebajarse has­
ta la nada y transformar en fuego 
esta nada, para quedar plena­
mente satisfecho. 

-+>-

El Señor es más tierno que una 
madre y conozco a fondo más de 
un corazón de madre; sé que una 
madre está siempre dispuesta a 
perdonar las pequeñas desatencio­
nes involuntarias de su hijo. 

Cuando me domina la seque­
dad, incapaz de hacer oración, de 
practicar la virtud, busco peque­
ñas ocasiones, pequeñeces, para 
complacer a Jesús; por ejemplo, 
una sonrisa, una palabra ama­
ble, cuando quisiera callanne y 

mostrar fastidio. Si no tengo 
ocasiones, quiero a lo menos repe­
tirle que le amo; esto no es difícil 
y mantiene el fuego en mi cora­
zón. Aun cuando me pareciere 
apagado este fuego de amor, no 
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dejaría de echar pajitas sobre la 
cefliza, y tengo por cierto que se 
reanimaría. 

-·H-

Hay un modo tan amable de 

185 

rehusar lo que nos es imposible 
dar, que la negativa causa tanto 
placer como el mismo don. 

SANTA TERESITA 

, Pensamientos 

Amontona rosas y placeres, y a los 
pocos días verás florecer moho y bullir 

gusanos. 
-~·+-

Dios ha puesto en el jardín de la 
vida flores para todos los días del año. 

~·~ 

De quien de ti se fiare .... no le enga-

ñes, que te engañas. 
~+-

La juventud, belleza y hermosura, 
son huéspedes de temporada que se 
marchan y jamás vuelven. 

-~·+-

¿Por qué hablan contra Jesucristo, 
los que ni siquiera conocen la vida de 
Jesucristo? 

-~··>--

Lo que hable sea de manera que 
nadie sea ofendido; y que sea en cosas 
que no le pueda pesar que lo sepan to­
·dos.-

S. Juan de la Cruz 

Cuando no puedas tener lo que 
quieras, ama lo que tienes. 

Muchos matrimonios que. se hacen 
fácilmente, se deshacen también fácil­
mente. 

-~+-

-Señora, su enfermedad no es de 
cuidado. Lo que V. necesita es mucho 
sociego, mucho descanso. 

-Pero, doctor, mire V. esta lengua. 
-También necesita descanso, señora. 

-+I·-
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